Ecos del Claret  Editorial junio 2008 
Bachilleres del Bicentenario
Claret vuelve a nacer
Doscientos años después, Claret vuelve a nacer. Ya Jesús había contemplado el esa utópica posibilidad para todos los seres humanos y la había convertido en nada menos que en condición de su particular y definitivo proyecto de fe y vida: « …el que no nace nuevo, no puede ver el Reino de Dios» (Evangelio de Juan 3, 1-13).
El San Antonio María Claret que nace ahora, tiene exactamente el rostro y el nombre de  cada uno/a de los/las integrantes de la cuadragésima cuarta y la décima séptima promoción de bachilleres del Colegio para alegría y orgullo de sus familias, para satisfacción de toda la comunidad educativa y como garantía de validez y perdurabilidad de la carisma y la misión claretiana.

Como Claret, recién ordenado sacerdote, ponía su juventud al servicio de su propia santificación y la salvación de toda la humanidad por todos los medios posibles, cada estudiante que deja el colegio con un hondo acervo de formación integral, se lanza impetuoso a la conquista de sus ideales profesionales y de su respuesta al interrogante vital sobre su papel en la sociedad y el cosmos.

Dejas,  joven claretiano o claretiana, definitivamente estos lares que te vieron llegar de niñez recién estrenada para aprender números y palabras, normas y destrezas, pero sobre todo entre clase y clase, entre nota y nota, lo que son la sabiduría y la amistad, la autonomía y la justicia, las buenas maneras y los mejores resultados, al amor a la tierra y la apertura a la trascendencia. Te llevas un inventario básico de ciencia y virtud -como proclama el escudo del colegio- con la tarea nunca acabada de acrecentarlo y dar razón de él.

Ese Claret renacido, que eres tú entrando a la universidad un tanto mítica y asustadora o al complejo mundo del trabajo, ha de hacerse sentir por tu liderazgo y tu calidad humana; por tu manejo certero de la palabra y tu capacidad de encantar con tu personalidad amable; por tu honradez sin fisura y tu creatividad sorprendente; por tu sensibilidad social y tu calidad ciudadana que sabe de comunidad, de atención o inclusión de los favorecidos, de derechos-deberes y de restauración; por tu habilidad mental y emocional para resolver los conflictos, resistir las tensiones y rehacerte de manera digna después de cualquier tropezón.

Un espacio clave para que se note en ti lo mejor de Claret es ahora, sin duda, tu casa. Pretenderás, de manera más o menos inconsciente que se te reconozca un nuevo status hecho de mayor capacidad de decisión personal, tiempos más largos y autorregulados para lo tuyo, menor injerencia de los adultos en tus asuntos, sobre todo los del corazón, los de tu fe y tu crecimiento personal. Si como el gran patrono de tu vida colegial, sabes manejar con los tuyos la sumisión inteligente, el afecto y la gratitud, el reconocimiento de los mayores y tu amable y paciente responsabilidad con los pequeños, muchas cosas de la cotidianidad y los momentos críticos estarán marcadas por la felicidad y el acierto. 

Punto y aparte… queda la huella!

Por disposición de los Superiores de la Comunidad Claretiana, con el punto final de esta editorial, que he tenido el gran privilegio de firmar durante 13 años, concluye mi servicio misionero como Rector del Colegio.

Ha sido éste para mí un tiempo espléndido: por la intensidad con que lo he vivido en la intrínseca exigencia del compromiso docente; por la benevolencia inmensa y la generosa comprensión de toda esta comunidad con la cual lo he compartido; por todos los logros que juntos hemos alcanzado a base de ensayo-y-error o, mejor, de conciencia-y-superación; por el tinte luminoso de novedad y reconocimiento que con la aquiescencia de todos le hemos ido dando a la ya bien colorida historia ‑casi cincuentenaria- del Colegio. 

Queda la huella: espero que en todos/as Ustedes la de un liderazgo llevado con mucha pasión y gusto, expresado permanentemente desde el entramado hondo y vital de unos sólidos valores familiares, cristianos y claretianos. En mi, sin duda, un sendero ancho e imborrable de afectos genuinos, lecciones de vida, energía juvenil, sabiduría a granel, formal informalidad, confidencia y convivencia, adopción vallecaucana, encarnación de la Palabra, amistad-fraternidad indestructible y a prueba de distancias…

Luego de representar al Colegio en el Segundo Congreso Mundial de Educadores Claretianos en Vic, España, con la Coordinadora académica, Ana María Díaz, me tomaré un tiempo de actualización y estudio en ese país, para regresar a Cali y asumir la coordinación local de la Fundación Universitaria Claretiana (FUCLA), haciendo parte de la comunidad de la Parroquia del Perpetuo Socorro, en el barrio Colseguros.

En la dirección del colegio quedan el P. José Gilberto Franco como Rector, el P. César Gallego como Vicerrector y el Hermano José María Leyton como responsable de personal de servicios y planta física. Con estos queridos hermanos míos de comunidad, puedo asegurarles que el Proyecto Educativo Institucional Claretiano se abrirá a nuevos horizontes, en la dosis exacta de tradición y audacia, que hará de las inminentes celebraciones del centenario de presencia de los Claretianos en Colombia y los 50 años del Colegio, otra jubilosa etapa de la huella escolar que hace historia!


P. José Fernando Tobón G., CMF.
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